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Corrían en Lóndres muchas noticias, despues de sabida esta de­
cision. Se aseguraba ipie había una conspiración para robar la ciu­
dad. Según el ban , parece (pie se hablan convenido en romper los 
reverberos , y hacer barricadas en las principales calles , para cor­
tar la comunicación con el banco y los demas edificios grandes , 
principalmente en el que se hallarían los reyes , ministros y gran­
des personages del reino. Dueños de las comunicaciones Çy nada 
sería mas fácil) hubieran matado y robado á su placer. Dícese que 
llega la artillería de VVoolwick. Muchos aseguran que se van á reu­
nir las milicias y formar cuerpos de voluntarios.

Camara de los comunes. — Sesión del 8 de noviembre. — M. Rrong- 
bam. Tengo que hacer una pregunta , y no veo ningún ministro 
responsable que me responda. ÍSi esto dura , la cámara será una 
chanza, y solo deliberaréinos sobre peticiones.

£l coronel Alt/iorp. Yo también deseo saber si el ministerio ha 
aconsejado de veras al rey que se abstenga Úc ir á recibir las ben­
diciones de su pueblo.

J7. Dandas. Yo no dudo «pie los ministros estarán aquí dentro 
de un cuarto de hora. jSir Roberto Peel llegaj.

Lord Alt/ior/f. motivo ha tenido el ministerio para aconse­
jar al Rey que no vaya á las casas de ciudad ? Este consejo es di­
gno de la censura mas rígida , á no tener razones muy plausibles.

Sir R. Peel. Si S. M. hubiera ido , eran de temer alborotos fomen­
tados por algunos miserables, que hubieran traído millares de in­
dividuos á una lid sangrienta. Si el proyecto hubiese sido sumergir 
una parte de Ij capital en las tinieblas , pregunto yo, ¿no hubie­
ran sido terribles las consecuencias ? El sábado recibió el gobier­
no avisos de que trataban de turbar la tranquilidad pública. El 
lord corregidor declaró que tenía motivos para creer que algunos 
malvados pensaban atacar la persona del duque de Wellington. 
Añadió que tomaría todas las precauciones imaginables : pero acon­
sejaba al duque , si iba á la casa de ciudad , que llevase una guar­
dia considerable. ¿ Es regtilar un estado de A’osa.s en que no es líci­
to al primer ministro hallurse en el mismo sitio que el Rey? El 
lord corregidor anunciaba también un ataijue contra la casa del 
duque. Mas no es este el único motivo (pie determinó al ministro. 
Debiendo asistir la nueva policía á AJansion boas* , era {ireciso 
dejar sin amparo el resto de la ciudad. El sábado y domingo se han 
repartido jior la ciudad los pasquines mas incendiarlos , llamando 
al pueblo á las armas para reconquistar la libertad y morir ó derri­
bar la nueva policía Sic. Sic. No habla , pues , que esperar seguri­
dad , sino de la fuerza armada , y entonces ¡ cuántas muertes de ino­
centes , mngeres, niños y viejos, hubieran sucedido! Lo (jue pasó 
el 2 cuando el Rey vino á las cámaras , ha demostrado al ministerio 
que á pesar déla conducta leal de todos los buenos ciudadanos de 
Lóndres , había que temer alborotos serios. Los ministros no piden 
ninguna ley nueva. Las que rigen , se egecutarán : pero han querido 
evitar una lid entre el pueblo y el soldado. Creo que la visita ha­
bría producido riesgos : y por tanto los ministros han tenido razon 
en aconsejar al Rey (jne no vaya á la casa de ciudad ; quiero man­
tener la ])az y no omitiré medio alguno para ello.

M, Proiigbam, al mismo tiempo que dice (|ue los riesgos se exa­
geran,habla de la impopularidad del duque de Wellington ,de su 
declaración de no consentir la Reforma parlamentarla , y del dis­
curso del trono -, que según él , son las causas del disgusto general. 
Ll coronel Davies añade que todo el ministerio debe retirarse. El 
regidor fPaitman dice (pie el tribunal de los aldermanes no sabía 
de esa correspondencia del lord corregidor y (¡ue la fuerza civil 
bastaba para comjirlmir cualquier tumulto.

A/. Peel. El sábado hablé con el lord corregidor y un aiderman, 
y dijeron <jue exigían la fuerza armada.

El aiderman 'Pbomj^son. No tcnian autoridad para exigirla Indl- 
viduahuente. /I/. Peel sostiene lo contrario. El ablerman Heigate de­
clara que ha visto carta de un mercader, en (pie decía (pie si al­
quilaba sillas ó iluminaba , corri.a peligro de morir.

Lo restante de la sesión fueron personalidades en pro ó en con­
tra del ministerio.

Camara de los pares. — Sesión del 8. —El marques de Lansdown 
pide algunos documentos relativos á la Bélgica , y desea que la con­
ducta del ministerio sea tal que no jirovofiuc una guerra. El con­
de de Aberdeen dice que no tiene dificultad en presentar los do­
cumentos pedidos , y declara que el gobierno solo piensa en una 
intervención amistosa. El marques de Londonderry aprueba la fra­
se ,que tanto se ha censurado en el discurso del rey ,y dice que la 
Inglaterra debe observar la fe de los tratados. « No soy de los (jue 
creen concluida la revolución de Francia. El gobierno carece de 
fuerza , y está amenazado por los principios republicanos. Ni aun 
jiuede ejercer su derecho de clemencia sobre los acusados que van 
á ser juzgados jior un tribunal. La mitad de los jiares han sido echa­
dos por la cámara de los diputados, 'lodo esto forma un estado so­
cial lleno de peligros y de consecuencias funestas. » El duque de 
Richmond, despues de responder á lord Londonderry, pregun­
ta la causa de haberse negado el rey á asistir al banquete de la 
ciudad. . . .

El duque de Wellington lee ha carta del lord corregidor al minis­
tro del interior , en la cual consta que existía el proyecto de for^

AMERICA.

Rio Janeiro , de junio de i83o. Habiendo S. M. el Emperador 
destinado el día ii del corriente, tanto para el desembarque pú­
blico , como para la audiencia solemne de presentación de S. E. 
Monseñor Ostini , Arzobispo de Tarso y Nuncio Apostólico de S. S. 
cerca de su imperial persona ; mandóse en consecuencia aprontar 
una de las galeotas de la casa imperial jiara conducir á S. E. de 
bordo de la fragata francesa Almirante hasta el Arsenal de la Ma­
rina , donde llegando S. E. subió á uno de los coches que debía 
transportarle , y fue acompañado por el Exmo. Marques de Aracaty, 
Jentilhombre de la imperial Cámara , nombrado su conductor ó in­
troductor. El acompañamiento fué el siguiente ; —

Tres mozos de estribo á caballo iban delante ; despues un coche 
tirado por ocho caballos , con dos mozos de erstrlbo al lado , en el 
que iban SS. EE. el Sr. Nuncio y el Marques de Aracaty. Se seguían 
luego el coche de Estado tirado á seis , y el coche de S. E. el 
Marques de Aracaty, que conducía al Auditor y al Secretarlo de 
S. E. el Sr. Nuncio.

Este acompañainlenlo iba precedido de dos carruages del E.xmo. 
Nuncio , tirados uno á seis y otro á cuatro.

Luego que S. E. el Sr. Nuncio llegó al Palacio de San Cristóbal, 
despues de haberle hecho las honras la guardia militar y la impe­
rial de arqueros , fué recibido, al ¡úe de la escalera dej Palacio con 
la debida ceremonia por el capitán de dicha guardia de arqueros, 
y por el Exmo. Sr. Conde de Villa Nova de San José , nombrado 
su introductor , fué inmediatamente conducido á la sala del'trono, 
donde se hallaba S. M. el Emperador , acompañado de su.s Conseje­
ros y Ministros de Estado , los Grandes del Inqierio , Jentileshom 
bres de su imperial Cámara y sus Oíicialc.s mayores. Hechas las re­
verencias de estilo, usando S. E. del sombrero, como embajador, 
dirijió á S. M. I. un breVe discursó y entregó su credencial. S, E. 
despues de recibir una lisonjera respuesta de S M. I. f¡ue se dignó 
acojcrle con su natural afabilidad , se retiró bajo el mismo ceremo­
nial , y fué conducido á la sala de los Embajadores. Ein seguida 
fué S. E. admitido con las precedentes formalidades , escepto la del 
.sombrero , á la audiencia de S. M. la Emperatriz, que se hallaba en 
el trono acompañada de toda su Corte : y despues de dirijir á S. M. 
otro discurso , ijue fue acojido y contestado por la misma augusta 
¿ieñora con la bondad que le es propia, S. E. tuvo la honra de en­
tregar los dos Breves -Epistolares de S. S. para S. M. I. , y por fin 
se retiró con la ceremonia de estilo.

Acabadas las audiencias , el Sr. Nuncio fué conducido , con el 
mismo cortejo , al convento de San Antonio donde se halla hos­
pedado. Redactor de 2V. Yorc/>

El Diario del Havre , anunciando estos días últimos que esta­
ba concluido el tratado con Haiti , se ha anticipado á los sucesos. 
El comisario haitiano , que estaba ya para partir de Francia se ha 
detenido y ha vuelto á entablar negociaciones con los ministros. 
Esta noticia es muy importante para los tenedores de créditos , per­
tenecientes al empréstito del gobierno de aquella isla , abierto en 
Paris en iSzS. Hace cuatro semestres que no se paga á los infelices 
prestamistas el interes de sus capitales. (Y sin embargo , no se ha 
presentado á las cámaras ninguna petición contra este empréstito : 
es verdad , que es de una república).

Bogota , -i8 de agosto. Reina mucha agitación en la ciudad por 
la llegada del regimiento de Callao , que viene de Tunja. Parece que 
ha habido un combate entre estas tropas y las del gobierno ,?y que 
han salido vencedoras las jirimeras. Han cesado las hostilidades y el 
regimiento entrará en la ciudad como amigo.

Jamaica , 20 de setiembre. El regimiento de Callao entró triunfante 
en Bogotá , y al punto se envió una diputación á Bolívar. El 2 de 
setiembre se celebró en Cartagena una reunion de gefes militares 
de aquel departamento , para tratar de defender la constitución á 
fuerza de armas y llamar á Bolívar para que mande las tropas. Los 
ciudadanos de Cartagena le habían hecho ya esta projiosicloh ; pero 
se negó á ella. Los principales del partido , que se llama liberal , 
han recibido órden de salir del pals.

INGLATERRA.

Londreí» , 8 de noviembre. Carta de sir Roberto Peel al lord corre­
gidor. Wltchall, 7 de noviembre. « Milord : el rey me manda infor­
mar a V. S. que los consejeros de la corona han creído que era de 
su deber advertir á S. M. qué retardase la visita que pensaba ha­
cer a la municipalidad de Lóndres el mártcs próximo. Según los 
informes recibidos ,hay motivos para ereei’, que á pesar de la leal­
tad de los habitantes de Lóndées y su amor sin límites á S. M. , 
querían algunos valerse de la ocasión en que precisamente había 
de haber una gran concurrencia y de noche, para excitar tumulto y 
confusion , con peligro de las vidas y propiedades de los vasa­
llos de S. M. Sería un origen de largos y profundos pesares para 
SS. MM. cualquier calamidad que procediese de su visita al ayun­
tamiento. Por lo cual han resuelto , no sin dolor, retardar el placer 
<fuc dicha visita habría causado á SS. MM. Tengo el honor, etc. » = 
Roberto Pccl.
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mar un t-umuflo para atacar al in in is Ir o çj exige ia intervención xÍk 
la tropa para asegurar la tranquilidad. Despues añade que era obli­
gación del ministerio quitar á los turbulentos una ocasión tan fa­
vorable : mucho mas , cuando no sería posible reprimir la sedición , 
sin derramar alguna sangre.

M. Grey cree (jue no se debía lomar la resolución de no asistir al 
ban([uele ÿ sino despues de una información mas am{)lia ; mucho 
mas cuando el lord corregidor declara en su carta , que « ningún 
peligro amenazaba á S. M. » Lord Wellington responde que no bas­
taba la seguridad de S. M. ; y que era preciso no hacerle testigo de 
la efusión de sangre, u Tocia la policía debía estar en la carrera : 
en la suposición de que se la atacase, ¿debía el gobierno perma­
necer tranquilo? »

9 por ía noc/ie. En la noche del 8 al g hubo un corrillo popular 
muy numeroso que pascó una bandera tricolor por las calles de 
Londres : la policía lo atacó solo con sus palos, lo Hisj)ersó y les 
quitó la bandera. A princ¡pio.s de la noche siguiente hubo lo mismo: 
pero nada se temia , porque se habian reunido loooo hombres de 
tropas en la capital. Los consolidados han subido hasta 8o. /^Exírat- 
to de ¿a Gaceta de Francia.^

FRANCIA.

París , i3 ¿e nof>ie/nbre. — Camara dr los dirütados. Se.fion del^.— 
M. Pelel de la Lozere informa sobre la proposición de M. Benjamin 
Constant , dirijida á hacer libre la profesión de impresor. La comi­
sión admite el principio : pero obliga á los impresores á hacer su 
declaración y dar una fianza desde aooo hasta a iooo fr. según la 
población de la ciudad donde se establezcan. El máximo de la fian­
za es en Paris. Los impresores que habían recibido ¡latentes del 
gobierno según la ley anterior, quedan esentos de declaración y 
fianzas.

Continúa la dicnsion sobre la prensa periódica : y la cámara adop­
ta el parecer de la comisión , que establece la fianza de todo perió­
dico , que salga mas de a veces por semana, á jooofr. de renflas: 
si sale A veces por semana , á las V4 de aijuclla suma : si una vei ,á 
la mitad : si menos , á la 4-* ¡larte. Los jieiiodicos cotidianos , que se 
publi((ucn en departamentos , í¡ue no sean los del Sena , y del Sena 
y Oisa , darán fianza de 1000 fr. de rentas en las ciudades de Soooo 
almas y mas : 600 en las otras : y en los que no sean cotidianos , 
se harán las rebajas mencionadas.

M Tracy había propuesto (¡ue se suprimiese la obligación de dar 
fianza , fundándose en que no era ¡nslo imponerla solo á la jirensa 
periódica y no á las demás clases de industrii» de que se puede abu­
sar , y en que la fianza es una medida pret'e/itn’a , cuando todas las 
de esta especie están abolidas por la carta. M. Guizot impugna esta 
enmienda : dice que la fianza no e.s medida preventiva , sino como 
Ip son las de los notarios y procuradores , y que no se destina solo 
Q asegurar las multas , sino también á probar que los editores da 
los periódicos t'stán ligados á gentes un poco elevadas en la so­
ciedad. « No se debe abandonar la libertad de la prensa al primero 
que llegue. » Observa que entre los periódicos acinales todos los 
que había ántcs , acostumbrados á una legislación dura , pero que 
los dejaba libres , conservan el espíritu de órden á (¡ue estaban ha­
bituados : y que los nuevos son los que predican doctrinas demo­
cráticas y enemigas del órden social. « Suprimid , si queréis , los 
impuestos del porte y del timbre : pero no bajéis la fianza en favor 
«te los f|ue pro-oran esjiarcir las malas doctrinas. » La proposición 
de M. Tracy fue desechada.

CAMARA DE LOS PARES. ——Sesion del 10. El conde Dejean desenvuel" 
ve la proposición relativa á los Pares (¡ue se nieguen q prestar jura­
mento. )) La ley que obliga á lo.s Pares á prestar juramento dentro de 
un mes , da motivo á muchas cuestiones , que solo á la cámara toca 
resolver: pero resultarían graves inconvenientes de no resolverlas 
con prontitud. Projiongo , ¡mes , á la cámara «¡ue nombre una co­
misión , encargada de examinarlas. Las cuestiones son estas ;

Los Pares «¡ue no se han presentado desde la institución de esta 
dignidad , y los que habiéndola ad<|uirido por herencia y teniendo 
mas de a5 años no están todavía admitidos en la cámara ,¿<juedun 

' comprendido!» en 1.a ley «¡ue obliga á prestar juramento dentro de 
un mes, y ¡lor tanto se les ¡iriva del derecho de asistencia?

Los Pares no admitidos aun , y (¡ue tienen menos de a5 años ,¿ es­
tán obligados á prestar juramento un mes despues de la época en 
que lleguen a dicha edad? ¿O «¡uedan en libertad ¡lara presentarse á 
á la cámara cuando les acomode?

Los hijos de los Pares miierlo.s despues de la ley del juramento v 
de los (¡lie mueran en lo sucesivo : ¿ estarán obligado.s á prestar el ju­
ramento un mes despues de la muerte de sus ¡ladres?

Los pares «¡ue se nombren en lo sucesivo, ¿ eslaran“obl¡gadosá 
prestar juramento un mes des¡)ues de su nombramiento ?

Los hijos de los pares «¡ue no han «|uerido prestar juramento , 
¿serán admitidos inmediatamente , e habrán «le aguardará ijue mue­
lan su.s ¡ladres l En el primer caso , ¿estarán obligados á ¡iresenlar- 
se en el término de un mes? y sino se presentan , ¿ pasará la digni­
dad á sus hijos ó á sus hermanos ?

Los hijos nacidos despues «¡ue un parse ha negado á prestar ju­
ramento , ¿ tendrán derecho de heredar su (bgnidad ?

Los pares que no han «juerido prestar juramento , perderán to- 
do.s los «Icrechos de su dignidad , ó solamente el de asistir á la cá- 
m a ra ?

La.s substituciones hechas en el reinado de Carlos X , ¿ serán con­
sideradas como nombramientos hecho.s por el Bey? »

Camara de lo.s diputados. — Se.vioa del 10. — continúa la discusión 
sobre la prensa ¡leriódica. M Bavoux en su proposición somete los 
periódicos á un derecho de correo de 2 céntimos El relator de la co­
misión se opone á toda reducción en el derecho «¡ue aclualincnte 
se paga. M. Viennet hace la cuenta de que los ¡leriodlstas pierden 

céntimo en cada ejemplar. ¡'^Mormndor /le^alivnsj. Af. Madlcr de 
Monjau propone que se reduzcan todo.s los derecho.s en la misnm 

proporción que te han reducido las fianzas. Jí. Lafitte dice que será 
necesario tratar esta cuestión de nuevo cuando se examine el pre­
supuesto , y M. Madier retira su enmienda.

En esta discusión se pasa al terreno de la política : M. Guizot dice 
que los adversarlos de su sistema quieren hacer degenerarla líbei'- 
tad ; que la branda ni tiene ideas republicanas ni pretensiones ex­
cesivas : y que su principal necesidad es la de ser gobernada. M. Odi- 
lau Barrot , al contrario , dice , «¡ue el medio mas seguro de evitar la 
ananjiiía y refutar las utopias «¡uc la provocan es entregarse al buen 
sentido y á la cordura de la nación , y dejar libre v sin trabas el 
cgercicio de los derechos civiles y ¡lolíticos. Manifiesta (¡ue los terro­
res de la república son imaginarios , y que las disposiciones de la. 
Francia son las mismas (¡ue en 1789.

fie proroga la discusión para el día siguiente.
Camara de los diputados—Sesioa del 11. —Continúa la discusión 

sobre la ju’ensa periódica , y con motivo de ella habla M Lafitte de 
la desavenencia «¡ue hubo en el anterior ministerio , la cual no 
versaba sobre los puntos esenciales de ¡laz interior y esterior : sino 
sobre los medios de asegurar el órden público , creyendo unos que 
la confianza en la nación era el mejor camino , v temiendo otros los 
síntomas de anarquía que no tardaron en manifestarse. « Se crevó 
que nosotros eramos ea¡)aces de llenar la importante misión de 
reunir el órden con la libertad : nosotros debemos corresponder á 
esta confianza , empleando lodo.s nuestros csfuerzo.s para conseguir­
lo , y esperamos no trabajar en vano. «La ley sobre la prensa pe­
riódica se adojita,

M. Lameth se presenta en la tribuna , diciendo «¡ue ha recibido 
una cita , so pena de mulla , por un juez de instrucción , de parte 
de M. Comte , fiscal de S. M. , para declarar ante el cuales son los 
delitos de la prensa «¡ue han «juedado impune.s en estos tres meses, 
como dijo M. Lameth en la tribuna. Empieza una terrible discusión’ 
defendiendo unos el paso dado ¡)or M. Comte, y censurándolo otros 
como atentatorio de la dignidad de la cámara y «lela independen­
cia de los discursos pronunciados en la tribuna. .Se nombró una co­
misión para examinar este asunto.

Camara de los diputados--Sedan del I2. — El presidente dice que 
v.á á leer una carta «¡ue ha recibido de M. Comte , fiscal de S. M. 
Las voces del centro le interrumpen diciendo que debe remitirse á 
la comisión , y «¡ue nadie llene derecho de escribir á la cámara , es- 
cepto sus individuos, « Los «¡ue no lo son , dice M. Berrycr, no con­
siguen que se lean sus cartas , hasta «¡ue una comisión hava a¡)recla- 
do el mérito de ellas. » La estrema izquierda quiere que "se lea , sin 
enviarla á una comisión. La cámara decide «¡ue se envíe á la co­
misión.

Despues se procede al nombramiento de presidente. Es nombra­
do M. (.asimilo Perrier por 180 votos , siendo el número total 271. 
iNombrase despues un vice presidente en lugar de M. Dupln mayíir ', 
^metido á la reelección. Quedó reelegido por 182 votos , siendo el 
numero total 2/| ,7. - —

Des¡)ues em¡)ieza Ja discusión sobre la ley de recompensas á los 
«¡uc se han «list.ngnido en la última revolución j y se deja el exámen 
de los artículos ¡lara la sesión siguiente.

B.AYONA , 16 de nodemóre. Por fin ya despues de muchas dificulta­
des empiezan á salir de aquí los refugiados esjiañoles para diferen­
tes puntos del interior. Están vendiendo á toda ¡irisa los caballos 
que habían podido acoplar , las cananas , cartuchos y demas per­
trechos que tenían preparados contra su patria. .Si la lección ó lec­
ciones que han llevado no les corrige á ellos por que estén dema­
siado empedernidos , á lo menos servirá de aviso á la Europa en­
tera de que la engañan los periodistas,eslrangerosá la España,cuan- 
do hablan de 1.a opinion dominante en ella y mucho mas cuando se 
meten a calificar su gobierno. La nación esjiañola está contenta con 
el que liene y debe estarlo , por que halla en él todas las ventajas 
(¡ue dan la paz y la justicia , sin ninguno de los inconvenientes ó 
¡)or lo menos las incerlidunibrcs , que se notan en otros La Espa­
ña no quiere novedades en materias políticas , porque cada vez que 
se han intentado , sea por un estilo sea por otro , han sido una fuen­
te perenne .de disgustos, miserias y calamidades. Lo que desea es 
(¡ue^ a dejen en ¡laz amar á su Rey , de «juien sabe que es amada 
sin irascs ni cumpliniienlos , pero con una sinceridad que ha conso­
lidado el tiempo y las’ finezas recíprocas. La nación española ha he­
cho por su femando todo lo que ¡lueile hacer una nación noble t 
generosa ; y Fernando 7.« ha hecho y hace por su pueblo todo 
cuanto se puede esperar de un buen soberano, «¡ue e.s dedicar «lia 
y noche su atención, su.s luces , su descanso y hasta su propia salud 
al go.nei no de sus vasallos , á facilitarles la justicia , que es el alma 
de los pueblos , a conservarles la paz interior y exterior y á propor- 
cmnark's todos los medios de piosperidad conqiatibles con la situa­
ción en «pie los hallo .a jirincipios de su reinado.

Créannos los estrangeros y creanno.s también inucho.s naturales 
que la Espan.1 no rpnere m ix ni debe querer max, niicntras ten-a’ 
Iguales motivos que los que ha tenido Hasta ahora para confiar cw- 
gaiueiue en su soberano.

PORTUGAL.

Llsroa , 2 El brik de guerra francés Jíre'xxane que
fonueo en el lajo el li del mes anterior , sufrió en la altura «le Ter­
ranova con viento N. O. una tan fuerte tempestad , que a ¡lesar de 
su solida construcción, se abrió del todo por un costado , y ,,rln- 
c pío. a hacer agua q.,e no podían agotar las bombas. Perdió cinco 
¡i.zas «le artilkTia que se echaron al mar, el aparejo del trin<|iie- 
t« , pai le del « el palo mayor y otros perlrcclios «¡ue se hallaban so- 
bie iubieila:Ias olas se llevaron el Union y grau parle del vela­
men. I eiecieron ocho hombres, muchos «¡uedaron contusos, y el 
cirujano con una pierna fracturada en dos ¡.artes. - Este buque 
baoid salido de Brest para llevar á Terranova la noticia de los re­
cientes sucesos de Francia. fGaceía de Lix&oaJ.
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Madrid , i i noviembre.— SS. MM. continúan en buena salud ; 
el Rey aliviado de un ligero ataque de gota : la Reina habiendo 
oído misa ayer en la capilla de palacio. Por la tarde pascaron en el 
Prado los augustos consortes. La princesa y demas personas reales 
siguen sin novedad.

Cambios. Londres á tres meses S;. —París , 15 iG. —Cádiz , par 
á '/4 d.“ —Sevilla , id. — Málaga , % b.”—Valencia , á /4 d.“ — 
Murcia , id. —Alicante , par. — Granada , par. —Zaragoza ,’/4 d." 
— Santander , '/, b." — Bilbao ,á '/j. 10.°—Barcelona ,á pesos fuer­
tes ,b.® — Coruña, 1 d.° — Santiago , id.—Descuento de letras , 
4 p. % al año.

Fondos públicos.

Vales consolidados de 4 P- % á dinero. 3a á 3a p. %.
Vales no consolidados............................. 10 '/4 á lo p. °/,.
Intereses y deuda sin interés................. 5.

Bilbao it) de noviembre. — El Señorío de Vizcaya digno constan­
temente del esclarecido dictado de M. jN. y M. L. ppr relevantes ser­
vicios (jue en cuantas ocasiones se le han ofrecido para el de S. M. 
y decoro de la Monartpna , ha prestado con la lealtad que le carac­
teriza , se ha excedido á si mismo en las presentes circunstancias 
en tpie una porción de españoles , olvidados de haberlo sido , han 
intentado violar el heroico suelo de Es[)aña bajo el especioso velo 
de regenerar la ])atria , que aborrece sus pérfidas ideas.

Muy entrada la noche del 15 de octubre recibió la diputación 
general por estraordinario la notiçia de que una porclon de emi­
grados habían invadido el lerrltoriQ Español por la parte de Navar­
ra , y al mismo tiempo el pedido de la gente ipje la hacía la diputa­
ción general de Guipúzcoa. Las disposiciones (¡ue en tan críticos 
momentos é Intempestibas horas lomó la diputación genei al fueron 
tan activas , y con un resultado tal , como si se hubiesen premeditado 
muy de antemano. Asi es que la inmediata mañana del iG salio el 
primer batallón de paisanos armados de esta villa de Bilbao al man­
do del gefe de la jirlmera sección el coronel D Ignacio de Unceta 
con dirección á la villa de Bergara. No es fácil describir la disciplina 
el órden y aspecto marciál con que este brillante batallón verifico su 
salida aumentado por varios Individuos del segundo que quisie­
ron espontáneamente agregarse á él , y ser sus compañeros en las 
fatigas inevitables de la marcha , y de la gloria (¡ue presentiun , y 
esto tal vez les hizo olvidar que se ausentaban de sus caras esposas , 
amados hijos , padre.s y hermanos : ninguno de estos sentimientos 
tan naturales se dejaba ver en sus marciales semblantes.

En la misma noche del 15 al 16 dictóla diputación general las 
órdenes conducentes para que el 18 se reuniesen á dicho batallón 
en Vergara i5oo hombres de las secciones 3.’ 4.“ y 5." á cuyo fin 

------- dudo á siis^ respectivos gefes , eucargándoles ademas (¡ue otro igual 
número de fuerza se apo.stasc de reserva en las avenidas de Gui­
púzcoa y Alaba , y <|uc el resto de gente armada eslublcse prepa­
rado {»ara todo evento : fueron cumplida.s por los respectivos gefes 
de sección las órdenes con admirable jirontitud , y los armados de 
los jmeblos todos á quienes conqircndía la orden corrian á los pun­
tos señalados con notable denuedo y deseo de dar jiruebas de su 
deferencia á las órdenes su¡jCi lores. Aun no concluyeron con eso 
los desvelos déla diputación ; atenta no solo al peligro (¡ue le ame­
nazaba por tierra , estendió su previsión á lo (¡ue pudiese ocurrir 
por mar , y ordenó que destacamentos movibles de la 'a.“ y G'.“ sec­
ción recorriesen la costa marítima , ¡lara evitar si se intentase un 
desembarco de enemigos : ni se olvidó la diputación general en tan 
complicadas disposiciones de dar las convenientes á la distribución 
de municiones , bagajes y de nombrar un comisarlo pagador |)ara 
la puntual paga de sueldos de los armados , proveyéndole de las 
cantidades necesarias al intento. -

Los indispensables aprestos militares ¡lara el movimiento general 
de los paisanos armados de este señorío , entre otros el de 4000 fu- 
sdes encargados inmediatamente en la Rl. fábrica de Plascncia exijian 
muy considerables cantidades de dinero en el momento , y ¡lara 
que por su falta no se entorpeciese , ni retardase tan importante 
servicio, se insinuó al patriotismo délos comerciantes y capitalistas 
de Bilbao ¡rara un empréstito redinjlble con interes que produjo los 
efectos que se había propuesto.

lan acertadas como cumplidas ¡ircvcncioncs de la diputación ge­
neral han merecido singulares demostraciones de Bl. agrado en las 
Várias soberanas resoluciones (¡ue se la han comunicado.

Empeño arduo sería el hacer una descripción délas virtudes mi­
litares que el primer batallón de Bilbao ha desplegado en sus mar­
chas forzadas ¡lor las escabrosas montañas de Gui|)uzCoa , y Navarra, 
olvidando sus comodidades habituales para rivalizar con los sóida- I 
dos del Rey , acostumbrados á sufrir y vencer , si con tan esjircsivas | 
y precisas palabras no hubiese hecho ya su elogio el .Sr. general de 
division de operaciones de Guipiizcoa D. Alejandro Gonzalez V'illa- 
obos en la órden general de la division de 28 de octubre ¡iróximo 

pasado. Merece particular esjiresion el primer comandante D. Pedro 
Novia de Salcedo (¡ue á la cabeza del batallón ha caminado á pie , 
sin admitir alivio alguno (¡ue le diferenciase de cualquiera desús 
subordinados.

Üestiozados los revolucionarlos en las inmcdlaclone.s de Vera 
por las tropas de S. M. y viduntarios realistas de las tres proviucia.s 
baseongadas , el primer batallón de Bilbao pa.sóá Fuenterrabia dcs- 
¡mes (le la acción del 27 en donde recibió la órden de restituirse 
al reposo de sus hogares.’

El Û del presente mes verificó su entrada en esta villa entre el 
estruendo de la artillería situada en el jiunlo del Morro , y did 
re¡)i(¡ue general de campanas, jirccedido de la dqmtacion general j 
<iue acoui|)anndn de sus ayudantes de canqio salió á recibirlo hasta ! 
el pueblo de Galdacano, y del aynnlamicnlo de Bilbao i¡ue en 
euei'po de comunidad le esperó en el lím.ite de su jurisdicción. Ii 

El 2.’ batallón que durante la ausencia del 1.° había hecho el 
servicio de guardias y patrullas para la seguridad, y buen órden 
déla villa, le aguardaba en órden de parada y de grande uniÍFor- 
ine : el retrato de S. M. colocado bajo de un rico dosel en la facha­
da de la casa consistorial con su correspondiente guardia realza­
ba el regocijo del inuinerable concurso que ansiosamente espera­
ba no menos que á padres , csposo.s , hijos v hermanos. 5c corrie­
ron novillos en la plaza pública, y la dijiulacion gern ral obse(¡uió 
en la noche del G » los gefes y oficiales del i.° y 2.° batallón y de 
artillería con una espléndida cena, y mando dar á los sargentos , 
cabos y soldados del i.° el prest de un día de descanso.

Es muy sensible la ¡leidida de un ¡ladre de familia (¡ne sucum­
bió en A^anci, pueblo de Navarra, al cansancio y fatiga de la precipi­
tada marcha (¡ue (d batallón aligerado del ¡leso de las mochilasein- 
¡nendió anidando tomar ¡larte en la aCcion de Vera.

Por e'oinplcinento de tan felices acaecimientos puede Vizcaya glo­
riarse de (¡ue en todo su territorio se ha conservado el mejor ónJen, 
y la mayor Irantpirlidad , sin que un solo individuo se haya separa­
do del tX'cXQ-camino de la subordinación á las autoridades , y el mas 
debido amor al mejor de los hoberanos.

— El brigadier juez de contrabandos de esta villa D Ignacio Alon­
so (le Gnebillus , ( I comandante de arma.s D. .luán Bautista de Arana, 
los coroneles D. Domingo de Guezala y D Juan Domingo de Ei hc- 
varría , los tenientes coroneles D. Juan de Aiisotegni y D. Martin 
(le Beiigoechea , los ca¡)itanes D Juan Luis de Sla. Lrnzy D. Fran­
cisco de Orbe , y los tenientes l) Francisco de Mendia, D Juan de 
Uriondo , D. Manuel Francisco de Jururia y D. Dámaso de holoaga, 
han (lado una nueva prueba de su amoral Rey N. 5. por haberse 
ofrecido á la (Equitación ¡lara (¡ue les eiiqilease contra, los rebeldes , 
así (¡ue se tuvo noticia déla invasión. Santa Gruz y Soloaga siguieron 
agregado.s al primer batallón de Bilbao ; Bengoechea in.^truvo á los 
de Mar(¡uina , y Uriondo se incoiporo á los de Arratia: también se 

'presento ofreciendo su persona D. Victor Garbiras.

Por ma.s habituados (¡ue estemos á la insolencia de ciertos pe­
riódicos franceses (¡ue solo son leídos en a(|uella nadon pov la 
atrocidad de su.s doctrinas , nunca dejai einos de quejarnos de 
la a¡)alía d(d gobierno (¡ne siendo monárquico, peimite (¡uc se 
insulte de todas maneras y todos los dias á los soberanos rei­
nantes. Bien suponemos (¡ue es imposible (¡ue el rey de los fran­
ceses lea ¡)or sí mismo estas infamias , que sin duda ofenderían su 
delicadeza y aun su amor propio ; ¿ pero es ¡losible (¡ue no ten­
ga ni si(¡uicra un amigo sincero ni un subdito celo.so (¡uc denuncie 
á los tribunales esta grosería lan inqiropia del caractir francés'? 
La tribuno de ¿ox departnmentiyv, (¡ne (msa ¡>or ser órgano de uno 
de los ministros actuales , es la cloaca de don le se esir.icn diaria­
mente unas cuantas calumnia.s y otra» lanía.'. (Xecracioncs contra 
la.s testas coronadas , y en el numero (¡ue hoy tenemos á .la vista 
(¡uc es tl,4^.e 8*(lel corriente le ha locado su Ionio al br. duque 
de Brunswick. Dice de este Señor (¡ue se han euconliudo i utre sus 
papeles (líferenlé.s cuadernos en (¡ue iba escribn ndo muy ¡lor me­
nor el modo de atarmen'ar y moríi/icnr a íox /.o :,brex ba íu ocux o- 
nnr ¿a /nuerle. Suponemos como cosa inconcusa (¡ue esta no es mas. 
(¡ue una vilísima impostura , y ¡;ara ello no iiciesliamos otra ¡iriieba 
sino el ver (¡uc se asegura como cierta en ia tribuna de íox de/mrta-

, pagada y soslenlda ¡)or (¡iiien se dice (pie lo esta. Mas aun 
cuando fue.se siquiera verosímil semejante atrocidad ¿a (¡iiicn sino 
á un periodico auar(¡uí.sta ¡ludiera ociirrirle sa ar de csle hecho la 
consecuencia (¡ne él saca de (¡ue es perjudtciaiKimu a los pueblos 
el derecho de legitimidad en los reyes? No hablemos de la a.iq.liíi- 
cacion (¡ue, da á esta absiir la cons. cueiieia diciendo (¡ue es impo» 
slblc (¡ue en el cs¡)acio de do.s o tres generado íes no haya alguno 
ú algunos indlviduo.s semcjanle.s a otro» dos reyes de Eiiro¡)a (¡ue 
señala por sus nombres. Nosotros nos gloriamos de ser subditos 
de uno de ellos y nos causaría dolor serlo de un soheiano (¡ue 
tolerase en sus dominios un insulto seme ante á su augusta per­
sona ; j)or (¡ue en fin el rey de los franceses ha sido elegid.) ¡»or el 
¡lueblo , ó por la camara , o ])or (¡ilien se (¡uiera ¡lara.esta sublime 
dignidad en la clase de dinastía hereditaria , y según la profecía 
de" ese miserable retórico , alguno de sus augustos hijos ó por lo 
lueno.s su nieto no puede menos de ser un Nerón. ¿Y es esta la li­
bertad de inqirenta (¡uc pretende aclimatarla I rancia? No se la en- 
vidiamos ¡)or cierto ni creemos (¡ue se la envidíenlos mismos tur­
cos , porque ¡lara ser libre.s de ese modo es mucho inijor pasar por 
esclavos entre los escritores sin juicio. ¿Gual sería la suerte de un 

I escritor (¡ue se atreviese á elogiar sinceramente en Pans Jas virtudes 
del desgraciado (.arlos N ? A buen s(*guro (¡uc se h.ibnan ¡iresenla— 
(lo ya una docena de fiscales a denunciai el esciitó y <il (siritor 
como unos revoltosos y cons¡)iradores ,y (¡uizas (¡tuzas en la mis­
ma asamblea legislativa se hubieran hallado denuntladoi es , (oiiio 
sucede muy a menudo ¡lor niolivo.s ma.s leves. I eio hay al (Oiitia- 
rio quien calumnie á los reyes en masa ó en particular, y lodo el 
mundo calla y lo sufre,si es (¡uc no lo aplaude como un bon mot. 
Así no debe estrañarse (¡uc haya muchos fraiicese.s y muchísimo., 
estrangeros (¡ue aseguren (¡ue la hrancia en el día carece de go­
bierno ¡)or (¡uc nadie sabe en (¡uien reside la fuerza neccsaiia ¡lara 
conservar el órden ) hacer (¡ue se obedezcan las leyes. Nosotro.s no 
diremos (¡ue la Francia está en una anarquía coiiqih la , ¡»or (¡ue es­
to no seria verdad en el sentido rigoroso de esta palabra ; Jiero si 
aseguramos (¡ue se ven en ella lodos los sintoiiia.s auar(¡uitüs (¡ue 
¡Hiede sojiortar el estado de la civilización actual de a(¡iiel ¡lais. 
Nunca se nos oh ida el ¡ironóstieo de uno de sus mas acreditado.s 
¡lerióditos el dia 8 de agosto de i82(j : (( malheureuse France! malí 
lieieux Roí! »

Sax Sebastian, 19 de noviembre. T.n nuestro número anterior im- 
¡mgiiainos un artículo del Diario de Debates qua según su costum­
bre exagera hasta lo sumo el valor y la resistencia de los emigra­
dos españoles en la acción de Vera. Respondimos á »ixs «.xagcraeio-
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nc5 coii las nolicías que hasta aquel momento teníamos ; pero lia- 
biéndolas rcctiíicado despues cou informes fidedignos, y desean­
do no incurrir en la mism¿i nota que hemos reprendido én aquel 
Diario , debemos decir ; que atacados cuando menos lo esperaban 
por el Teniente General D. Manuel Llauder , Capitan General que 
era de Aragon , cuya rápida y decidida marcha fue la que prepa- 

y "decidió su destrucción , intentaron defenderse en el puente y 
edificios de A'era, pero la oportunidad con que al mismo tiempo 
llegaron las dos columnas que á un cuarto de hora de distancia 
dispuso el General , dirigiendo la una sobre el fuerte y la otra 
sobre el puente amenazando la espalda de unos y otros , decidió 
bien pronto á los rebeldes á abandonar no solo sus posiciones 
en el pueblo, sino también el fuerte , en que no podían ser for­
zados sino con mucha pérdida, atendido su excelente estado de 
defensa y que habían trahido á ¿1 un canon con abundancia de 
municiones y metralla ; que ajirovechandose entonces del bosque 
que hay á la espalda del pueblo al principio de la subida , trata- 
ion de sostenerse con empeño en tan ventajosa y dominante po­
sición , pero la intrepidez con que nuestra tropa los atacó de fren- 

j y la oportunidad con que el General dispuso la marcha del Bata­
llón de Mallorca sobre la derecha del enemigo , fue tan decisiva , que 
les obligó á ceder una por una todas aquellas formidables posiciones 
les impidió la tentativa que hicieron para reunirse con Mina , recha 
zando una carga que verificaron sobre los cazadores de Mallorca con 
sus lanzeros é infantería, en un rellano que hay en la posición , obli­
gándoles a seguir la dirección que había previsto el General , y en la 
misma que había mandado por la npehe situar por Echalar óna co- 
huniia de i 5oo hombres al mando del segundo cabo , lo cual si se hu­
biera yeriílcado , no se hubiera escapado uno : sin embargo el resulta­
do fue decisivo. Mina engañado como un ignorante,quedó separado- 
encontró ocupados los pasos del Vidasoa y .San Marcial cuando por 
la tarde intento escapar á Francia jior la parte de Irun , v oblloado á 
errar perseguido sin descanso por las montañas , disminuyéndose su 
pequeña fuerza á cada paso, se vio precisado á dispersar sñ corlo res­
to ? y dejando el caballo , armas y sombrero y disfrazándose con una 
/ahorma que es el capote que se usa en el pais , se metió en el espeso 
bosijue de las Palomeras de Eclialár con dos guias v un capellán v 
amaneció en Sarre en el estado mas deplorable, habiéndose trasla­
dado enfermo a Cambo. Las tropas y voluntarios Realistas despues de 
cumplir con los Reales Decretos , aun hicieron 70 prisioneros que 
meron conducidos á esta plaza y la de Pamplona , donde han expiado 
ya muchos sus delitos, al tenor de los Reales Decrctos=Eslos son 
ios hechos como realmente han pasado : ni es Justo defraudar á los 
valientes generales, oficiales y soldados de S. M. de la gloria que 
les pertenece por la resistencia del vencido, ni tampoco "dar á esta 
resistencia toda la importancia que quisieran ciertos periódicos de 
1 ans : pues como hemos dicho, ni defendieron la casa de Vera tanto 
como podían , ni comprendieron el movimiento concéntrico de nues­
tras tropas , hasta que se hallaron corlados y destruidos.

, , Cuantos mas días van pasando despues de la loca tentativa 
de los refugiados sobre nuestras fronteras , tanto mas incomprensi- 

Able parece una temeridad semejante , ya se atienda á su objeto ya 
a la cortedad de los medios, ya á la ineptitud de los inslruinen- 
tos que debían llevarla á cabo. Quisiéramos apartar de nuestra 
consideración solo por un momento el horrible desacato hecho á 

Real persona y dignidad de nuestro Soberano , altamente ofen­
didas desde el primer pensamiento criminal que suscitó esta em- 
presa hasta el ultimo movimiento de su vergonzoso desenlaze , para 
no fijar a sino en la injuria que ha hecho á sus compatriotas de 
odas clases un puñado de miserables que apenas bastarla para fi­

gurar en una ciudad de segundo órden. ¿ Qué idea tenían estos 
hombres del estado interior de la España ? ¿Qué concepto han for­
mado de la Organización de nuestro ejército ? ¿ Qué especie de in- 
orines han podido recibir de la opinion religiosa y política de los 

pueblos de la Monarquía? ¿Es posible que unos hombres acostum­
brados en otro tiempo a mirar con desconfianza y con todo el des­
precio debido la opinion de los periodistas estrangeros acerca de 
nuestras cosas, hayan dado en el dia ün crédito tan ciego á sus 
imposturas, que se persuadiesen á que podían ser bien recibidos 
en su país presentándose como enemigos armados ? ; Es creíble que 
teniendo la mayor parte de ellos familias pacíficas en España no 
hayan recibido consejos saludables y verdades patentes (jue basta­
ren a separarlos de un intento tan neciamente perverso ? No lo 
meemos ciertamente ni parece posible una obcecación tan fuera de 
todas las p^babi idades humanas. Un pueblo que no cesa de rcci-

í’’ 4°"^° ■ °® Y mejoras que caben en el estado
S r y agricultura : un ejército que está pun-

y atendido como no lo ha estado-él dú-niugun 
pueblo desde que hay ejércitos en el mundo : unos empleados que 
aun antes de devengar sus sueldos mensuales toman regularmente 
su paga : un clero <|uc esta respetado y protegido con toda la pre­
dilección que merece su santo ministerio ; una multitud de acree­
dores antiguos del estado que han visto hace poco renacer todas 

US perdidas esperanzas y han realizado capitales é intereses que 
nunca creyeron realizar : un pueblo enfin que goza del reposo de 
la paz, y que a cada momento ve huir delante de sí los cíemen­
os de discordia que tanto le han atormentado: ; todo esto había 

de desaparecer á la vista de dos ó tres mil revoltosos shi honor 
Rin-gaiantia, sin razon y aun sin pretesto siquiera para venir á 
imponernos por leyes sus desatinados deseos? Injuria es esta que 
mas . que irrita humilla y abochorna á corazones españoles por 

como tales cosas han Regido 
a tal estremo. Nosotros quisiéramos que un velo de bronze ocul 
tase para siempre esta mancha histórica. Pero al fin baste esta primera 
probatura para demostrar que serán siempre inútiles lo. /Iero, y 
las amenazas contra nn gobierno fneríey que no hay otra pueril

(4)

para llegar al corazón de un monarca Justo y jiiadoso , sino el n 
pentimienío , la sincertílad y el apego á las cosas de sn patri j’^’

— "S a eiúpezamos á coger el fruto mas apreciablc de la brilk .
_ acción de Vera. Nue.stro capitán general, que manifestó en elk' 

acreditado valor y pericia , ha mostrado en las ojieraciones dp 
gobierno y en las transacciones con las autoridades fiancesa.s i* 
ta prudencia y amor de la humanidad , que al fin ha'conscAiidJ'"' 
de cumplimiento á la órden para internar en Francia ál los rebel/ 
escarmentados por nuestras armas : internación , que reclamaban3 

■ derecho de gentes y los deberes de una buena y pacífica vecindad 
»1 es glorioso vencer , no lo'es menos contribuir, con úna felb ,i

■ ternativa de moderación y de vigor á libertar estas provincias riÁ 
os gravámenes causados por esta especie de guerra, á restablec 

la buena armonía entre dos naciones confinantes y aun á escus-iri 
los vencidos nuevos crímenes y nuevos desastres. La gloria «« 
producen los sentimientos de la humanidad , será siemjme á i,ú 
tros OJOS la mayor de todas; y nunca brilla mas, que cuando co 
lona al mismo vencedor.

— Escriben de Bayona , fecha 17 de Noviembre : « Entre aven 
hoy ha..salido un gran número de los refugiados v entre ellos li' 
principales motores de una tentativa tan insensata.” Se van muy con 

es digna de tanto bien como d „„ 
ellos la nevaban ,y nosotros lo quedamos de que ni ahora ni ni 
ca dejaran de llevar muchos palos lo.s que se metan á D. Quijote 
don.le nadie los llama ,ni los deséa ni los teme.

Mina ha obtenido alguna dilación por que aun está delicado délos 
^“yo^’/o’d^.Valdésy los de Oleron van camina,i 

pa.a intenor con las orejas muy bajas : allá vayan y novuclvan.i
Sobreperros rabiosos. Hace müého tiempo ijue se dice que los per- 

losa quienes se ha arrancado'd gusano , decir el UigainehtocB 
> «o’eUa» sujo.

los a la hidiülübia. Muchos diarios ingleses recomiendan nuei 
mente esta operación por el efecto singular que produce de qiicel 
perro no muerde entonces aunque esté rabioso , sino que mum 
tianquilainentc despues délos accesos ordinarios. Seria de desear 
que asegurándose bien de estos hechos por expcrinienlos repetidos 
se viese de aprovechar este medio tan fácil de j,revenir los. estra-' 
gos de la hidrofobia que algunas veces alcanzan hasta la especie hu­
mana. f ^venir.y , «-speLit iiu

Anuncio. Ims autores de compañías cómica.s , que hubieren de for- 
mar para el ano conuco de i83i , y que quisieren lomar la casa tea- 
10 de la ciudad de Pamplona, para representar en ella, podrán 

acudir con sus proposiciones al Ayuntamiento de dicha ciudad ha- 
‘^*7—“7® 1’7 ‘escrito hasta el dia quince de enero del mismo año, 
y dirigiéndolas al secretario del mismo ayunlamicnlo D Luis Sera­
fín López. ■

cntfXf y loXntÓlidÍdt Tfe'h § ““Ï*. 

todos los cornilos , atinque muy numerosos , si,/emplear anuís* 

naias liara M. brougham una proposición sobre la reforma narla-
' r í declarado que no cederá. El di^gu. 

to ba procedido principalmente de que muchos propietarios de las 
han 7erdí 1T\ de ciudai 
han peí dido las ganancias que esperaban de la visita del Rey al ' 
ord corregidor porque son muchos los curiosos que toman alnui- 

lados sitios en los,halcones para ver pasar la corte

y los confolldudos ti 8 " ¿ ‘I”*"”

«’’«danísimaáS.E. el conde de Ofalia em­
bajador de España , que presentó las credenciales de S. A. R eí du­
que de Lúea, como plenipotenciario suyo en la corte de Paris 

El 10 de noviembre se reunió en Bruselas el r-r. 11 
Asistió el gobierno provisional. M. de Poter levó el d's"^^^^7 
tnn Sí. 1 • ® discurso de aper- 
r ; , t ? secciones y se verificaron los poderes de los . 
diputados. Su numero es de iSa. fZV/ensogeroJ.

á 8^T^’Lóndres cerraron el H 
nu/ca n r "" ‘Pæ Wellington está mas fuerte que

7-7 1 asegura que no se retirará del ministerio Se han 
mobilizado las fuerzas de Sajonla , y Gooo hombres están piontosa 
murciar .lp„m.r.,„o de la dieta germánica. En los úlÜ di» 
ce octubie pasaron algunos destacamentos á Rothemburo-v Soutza 
donde parece que había turbulencias. «túemüuig y Soutza,

Alcance del 16. Lord WellinrrtM-i i,, ,1» , al enviado hebro M v 1 «^ado su palabra de honor
7 T Vandeweyerque el qbjeto del congreso acor
ca de los negocios de la Bélgica es evitar la efusión de saTiuÍ, V 

rnXÆTitr 2c‘'ra' “í ’

í ^^o^lembre. El cinco por 100 ”04 fr.
ña 5q'/ Rento --Acciones , 1635.-Empréstito Real de Espa- 
dres ts’fr^iS c MaV“í , 56'/,. -Lon-
soliáfdVs de LoídleTeHl: ^4%;

do la édicion'dHo? , que í,abiéiido,se concluí.
rcmiliX "¿./."'‘T'” ■ y? periodic, no se podrf. 

hido todavía ho -M V no los han red
toda la brevedad polÍr “ reimpresión , que va a hacerse con

CON SUPERIOR PERMISO : EN SAN
;.bbASTL4N EN LA IMPRENTA DE IGNACIO RAMON BAROJA.
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